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Los tiempos en que las empre-
sas no podían cometer delitos 
quedaron atrás. Los cambios le-

gislativos que se han producido en el 
ámbito penal durante los últimos años 
han establecido un régimen penal pa-
ra las personas jurídicas que ha origi-
nado que muy pocas empresas pue-
den dejar de interesarse por la detec-
ción y gestión de los riesgos penales, 
es decir, por el compliance penal.

El interés por el compliance penal 
crece con la reforma del Código Pe-
nal de 2010, que introduce de forma 
novedosa en el derecho español la 
posibilidad de que una persona jurí-
dica pueda ser considerada respon-
sable penalmente. Pero ese interés se 
dispara en el momento en que el le-
gislador, a través de la reforma del 
Código Penal de 2015, establece los 
supuestos y las condiciones que van 
a permitir llegar a atenuar o incluso 
exonerar la responsabilidad penal de 
las personas jurídicas.

La legislación penal española esta-
blece los delitos aplicables a las per-
sonas jurídicas y sus requisitos, pero 
también establece las formas en que la 

responsabilidad penal por la comisión 
de esos delitos pueda quedar limitada. 
Así, podrán llegar a ver limitada su res-
ponsabilidad penal las personas jurídi-
cas que puedan probar que llevaron a 
cabo una prevención eficaz de la co-
misión de delitos en su seno, o dicho 
de otra manera, las que gestionaron 
adecuadamente sus riesgos penales.

Para una posible atenuación o exen-
ción de la responsabilidad penal de la 
persona jurídica, el Código Penal exige 
que ésta sea capaz de probar que, con 
carácter previo a la comisión del delito, 
disponía de “un modelo de organiza-
ción y gestión” eficaz para reducir el 
riego de comisión de delitos. El código, 
además, establece las condiciones que 
han de cumplir esos modelos.

La expectación que los cambios 
legislativos fueron generando en el 
mundo de las organizaciones y, en 
especial, en el mundo de las personas 
jurídicas, llevó al subcomité de nor-
malización CTN 307/SC1 Sistemas 
de gestión del cumplimiento y sistemas 
de gestión anticorrupción a analizar la 
posibilidad de trabajar en la definición 
de los requisitos que deben cumplir 

los mencionados modelos para satis-
facer las condiciones establecidas por 
el Código Penal. 

El subcomité, compuesto por des-
tacados expertos representativos de 
los diferentes grupos de interés invo-
lucrados en el ámbito de complian-
ce, venía trabajando desde 2013 en 
proyectos de normalización, en el 
seno de la Organización Internacio-
nal de Normalización (ISO), orienta-
dos a la gestión de los riesgos de in-
cumplimiento y los riesgos de sobor-
no y conocía, por tanto, las mejores 
prácticas internacionales en esas ma-
terias. Entendió que era importante 
arrancar un proyecto de normaliza-
ción que pudiera ayudar a las orga-
nizaciones españolas a encontrar un 
referente para cumplir con el modelo 
que proponía el código penal espa-
ñol, tomando como base las mejores 
prácticas internacionales en materia 
de compliance.

Es así como en 2015 arranca el pro-
yecto PNE 19601 Sistemas de gestión 
de compliance penal. Requisitos con 
orientación para su uso (antes denomi-
nado PNE 307101). Pone su foco en las 
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La norma, que se publicará en abril, está alineada con la última reforma del Código 
Penal. Así, una correcta implantación de ella puede llegar a permitir atenuar e incluso 
exonerar la responsabilidad penal de las personas jurídicas. Por ello, va a constituir una 
herramienta muy eficaz para muchos compliance officer.
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condiciones del código penal pero no 
se limita a ellas, sino que va más allá 
tratando de desarrollar y completar 
éstas con las mejores prácticas. Tras 
dos años de intenso trabajo por par-
te de los expertos del subcomité se 
espera que la norma vea la luz a fi-
nales de abril.

Requisitos
El proyecto establece los requisitos pa-
ra implantar, mantener y mejorar con-
tinuamente un sistema de gestión de 
compliance penal en las organizacio-
nes con el fin de que éstas puedan do-
tarse de una cultura de compliance y 
puedan cumplir con su política y ob-
jetivos de compliance penal.

El sistema de gestión que reco-
ge aplica a “actividades desarrolla-
das, tanto por los miembros de la 

organización, como por socios de ne-
gocio que actúen, tanto unos como 
otros, siguiendo instrucciones de la 
organización, representándola o en 
su beneficio. Asimismo, aplica a con-
ductas desarrolladas de manera direc-
ta como indirecta”.

Por socios de negocio el documen-
to se refiere a “cualquier parte, salvo 
los miembros de la organización” con 
quien ésta “tiene o prevé establecer 
algún tipo de relación de negocios”. 
Así, los socios de negocio incluyen, pe-
ro no están limitados a, clientes, joint 
ventures, socios de joint ventures, so-
cios de consorcios, contratistas, comi-
sionistas, consultores, subcontratistas, 
proveedores, vendedores, asesores, 
agentes, distribuidores, representan-
tes, intermediarios e inversores. 

La futura UNE 19601 no se limita 
a establecer requisitos, sino que pro-
porciona, además, una serie de reco-
mendaciones a través de notas y ane-
xos informativos, que ayudan a una 
mejor comprensión e implantación de 
los requisitos que establece.

Entre los requisitos de la norma hay 
algunos que suponen un desarrollo 
de las propias condiciones que exige 
el Código Penal para los modelos de 
organización y gestión: 

• La identificación, análisis y evalua-
ción de los riesgos penales.

• La disponibilidad de recursos 
financieros, adecuados y sufi-
cientes para conseguir los obje-
tivos del modelo.

• El uso de procedimientos para la 
puesta en conocimiento de las con-
ductas potencialmente delictivas.

• La adopción de acciones disciplina-
rias en caso de que se produzcan 
incumplimientos de los elementos 
del sistema de gestión.

• La supervisión del sistema por par-
te del órgano de compliance penal.

Pero, además, incorpora muchos 
otros requisitos que exceden lo exi-
gido en el Código Penal y que tie-
ne su origen en las buenas prácti-
cas internacionales. Es el caso, por 
ejemplo de:

• La necesidad de crear una cultura 
de compliance en la que se inte-
gren la política y el sistema de ges-
tión de compliance.

• La concienciación y formación ade-
cuadas, eficaces y proporcionadas 
de los miembros de la organización 
respecto de los riesgos penales.

• El control y la protección de to-
da aquella información docu-
mentada que se determine como 

Entre otras cuestiones, las 
organizaciones deberán identificar, 
analizar y evaluar sus riesgos penales
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necesaria para demostrar la efica-
cia del sistema. 

Entre las recomendaciones que in-
corpora el proyecto encontramos las 
relativas a cómo llevar a cabo procesos 
de debida diligencia sobre socios de 
negocio, o sobre el personal, y o cómo 
implantar un modelo de prevención 
penal en filiales o socios de negocio.

Al seguir la llamada Estructura de 
Alto Nivel, que establece ISO para to-
das las normas de sistemas de gestión, 
la futura Norma UNE 19601 será per-
fectamente integrable con otros siste-
mas de gestión que la organización 
hubiera podido implantar para esta-
blecer estructuras generales de com-
pliance. Es el caso de la Norma UNE-
ISO 19600 Sistemas de gestión de 
compliance. Directrices, o la ISO 37001 
Sistemas de Gestión Antisoborno. Re-
quisitos con orientación para su uso.

A quién aplica
El proyecto PNE 19601 es de especial 
interés para las personas jurídicas, pe-
ro puede ser utilizado por cualquier 
tipo de organización con indepen-
dencia de su tipo, tamaño, natura-
leza o actividad y del sector al que 
pertenezca (privado, público, con o 
sin ánimo de lucro). Incluso, la futura 

norma podría ser utilizada en otras 
jurisdicciones distintas a la española 
y por organizaciones no españolas.

También, puede aplicarse para la 
prevención, en el seno de las organi-
zaciones, de la comisión de otros de-
litos diferentes de los que comportan 
responsabilidad penal para la perso-
na jurídica.

No podemos olvidar que la organi-
zación que desee implantar el conte-
nido del proyecto deberá hacerlo de 
forma proporcionada al contexto en 
el que se enmarca la propia organi-
zación, y a los riesgos potenciales que 
haya identificado.

Herramienta eficaz
La futura norma va a constituir sin 
lugar a dudas una herramienta im-
portante para los órganos de com-
pliance y los órganos de gobierno 
de las organizaciones y para el res-
to de agentes que necesitan dispo-
ner de un referente en la gestión del 
riesgo penal.

La implantación de los requisitos 
de la futura norma no va a poder 
ofrecer una garantía absoluta de eli-
minación del riesgo de comisión de 
delitos en el seno de una organiza-
ción. Pero sí puede constituir un ele-
mento fundamental para acreditar 
que la organización actuó de forma 
diligente antes de la comisión del de-
lito, que empleó las mejores prácticas 
para crear una cultura de prevención 

que redujera de forma significativa el 
riesgo de su comisión.

La implantación de la Norma UNE 
19601 no asegurará la exoneración o 
atenuación automática de la respon-
sabilidad penal de la persona jurídica, 
pero podrá servir según palabras de 
la propia norma “de referencia para 
los tribunales de justicia y demás ope-
radores jurídicos a la hora de facilitar-
les el establecimiento de criterios para 
valorar el cumplimiento por parte de 
las personas jurídicas u otras organi-
zaciones de las exigencias previstas 
en la legislación penal”.

El papel crucial que puede llegar 
a representar la Norma UNE 19601 
en el mercado encuentra su máxi-
mo respaldo en palabras del propio 
Ministro de Justicia, Rafael Catalá, 
que en declaraciones realizadas re-
cientemente consideraba “absoluta-
mente recomendable” y “práctica-
mente necesario, que las compañías 
sean proactivas, que tomen decisio-
nes, que establezcan procedimien-
tos internos, que tengan sistemas de 
compliance”. Según indicaba, “contar 
con procedimientos estandarizados, 
de uso común en el mercado añade 
un elemento de certeza y seguridad”.

Con la publicación de este docu-
mento, la normalización habrá dota-
do nuevamente a las organizaciones 
con una herramienta de gobierno cor-
porativo que ayude a la gestión de sus 
riesgos y a su supervivencia. ◗

El Ministro de Justicia, 
Rafael Catalá, asegura 
que es “prácticamente 
necesario” que las 
organizaciones sean 
proactivas y establezcan 
sistemas de compliance, 
que aportan “certeza y 
seguridad”
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• Técnico de compliance

• Especialista en compliance


